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I A M O R A E N C A N T A D A . 

TRADICION POPULAR^ 

I . 

T í m i d a y pfinsaliva adamas m i ­
raba la eucanUulüra Scllisia d a d c 
las • altas y e§roj ididas v e n í a n a s tiel 
castillo de Daroca las numerosas 
huestes áe su esposo qae se a p r e s ­
taban á la l i z a ; ios ú l i m i o s l ay j s 
del sol i iunmiaban apenas la l U n u -
ra y reverberaban vistosos en los 
adornos de los corceles , en los c a s ­
cos y en los damasquinas al faides 
de los guerreros* L n m o v ü h i t ' n l o 
general se a d v i r l i ó r i ípenhnaimMite 
en todo el campo r los g c í e s se v i e ­
ran presurosos por do quier camu-r 
ü i c a r ordenes á sus subordinados, 
y los inslt Uinenios de guerra i i u l i -
cai- el cercano instanle de par l i r . S > 
l i iua I r i s l e , s in e o u s u o í o regisfr«4Íia 
con vista imlag^adoi'a lodo el llano 
c<!ino si quis iera enconlrar á la p e r ­
sona que adoraba. N o » no ven<irá,. 
csclamo ptjr lin ton un acento de 
d e s e s p e r a c i ó n ; y uua l a g r i u u soh), 
abrasadora s u r c ó sus p á l i d a s m e j i ­
l las . 

— ¡ S e l i m a ! gril(5 la voz de un 
guerrero que se p r e s r u t ó en la es -
l a u c i a , y que U esírvxhó du lcemen-
le entre sus brazos. 

— Espeso!! — i Q a é ! has podido 
du lar de mi íidelúlad, de mi am :r.. . . 
y lautos sacrificios.— ̂ O k ! p 'ro sia 
verme en tanto tiempo.... si supie­
ras....! soy tan infeliz cuando no 
estoy á tu lado.... y.. . . ahora.... te 
vas? 

— S í ; por fuerza.... lo exige la 
libertad de mi patria , m i hoí ior , 
tu v ida , lu amor. iQud ! podria yo 
eslár iranquilo á l u lado m i e n í r a s 
viva ese rey que detesto, ese rav 
que amaga sofocar la libertad de 
A r a r o n , vilmente protegido por los 
francos ese rey que te a m ó . 
—Que me ama touavia. 

— [ l u í a m e ! ês cierto f ¿ H a h r á 
osado venir á verle cuando yo me 
ausente de tu presencia? te h a b r á 
hablado de amor? 

— j V h n u r ! no : no pudo Yerme; 
yo lo prohib í espresanK'níe á lo* 
esclavos..., pero te alejas. 

T orno 2. 

—Pron to ^ M e r é victorioso á 
tus pies; le p ^ y n l a r é su cabeza 
y sus despojos, y te d.aré la c o ­
rona de estos reinos. Guiu reros lea­
les y valientes guartlan las entradas 
del castillo, y ninguno podrá acer­
carse á eiias moral las. 

— S i la períitiia..... 
— I imposible ! y que... . si cuan­

do yo lejos de tu lado peleo por 
ganarle u¿ia corona, por defender 
lu bonor, lu v i d a , si cuando yo 
tal vez herido por mi ribal p r o ­
nuncio al espirar el nombre de 'mi 
amada..,, si enlouccs.... 

— Eí.p.¡S;)! 
- - S i enlonces ese v i l ganara 

mis sobados, viniera á t u lado, le 
aG de i i n c ro d« 184.0. 
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laahlárn de anK)r, v imsíc ra KTI p u ­
na! Í ii i u corazón, . . . - . - M ó r i r i a . 

I Tanto a mor í 
— S í ; mor i r ía . . . . m o r i r í a por 

s^rU í¡o!.—Y oi rá ver se es l rc t l ia-
ron dulcemente , y solo se iJe:jó sct i-
,4Ér una Tespiracion 'vielciila., sofo­
caba.. 

A dios, 'Sclbna^ esela-mó A h -
m a r , separándose con pront i tud de 
los brazos de ÍU ainada; tu amor 
rae puede perder; si i lmabala une 
sus 1 ropas á los francos, somos ;pejr-
dldos para siempre; una sorpresa 
•ta tía -única esperanza que nos tresla. 

— I \ h m « r I 
—Escucha; si fuese vencida, si 

muriese en la pelea.... 
- - j Q u é J iorrorI 
— i na cosa te exijo , una sola; 

j ú r a m e l a por tus ojos,, por esos ojos 
ijue son los 'únicos que saben m i ­
rar... . j ú rame la , — T e lo ju ro . . . . 

—Cuando 'un* elOTnidadam; se­
pare de t í , llega á mi t umba , ora 
al profeta por mi íelicidad., y iriorte 
una lágr ima siquiera , una l á g r i m a 

«ile compasión . . . . de amor.... ¿ m e lo 
juras? 

—¡Dio» mió ! | Dios mío I 
— A Dios ... . y desaparec ió el 

guerrero. Selima lo siguió ^con ta 
r is la basta que las numerosas f a ­
langes lo confundieron en la m u l ­
t i t ud . Palidecieron sus mejillas , lan­
zó un ay de desesperac ión , y cayó 
desmayada en el suelo 

La voz del Muec in convocaba 
á 1? oración desde el alto m i i aret 
á los adoradores del profeta. 

Una guerra c i v i l ^evor.xba el 
infeliz reino de A r a g ó n desames <íe 
la invasloii de los sarraren>s. S e ­
parados ios moros lodos de íf.,c{)a*na 
del imperio de A ¡califa I ; ti ib que 
los gobernara jpor certa •de «escala 
anos nombraron reyes pari uul.wes 
en las provincias, ÍLu Ajragori ex'isi­
t ian dos facciones .que la -ana f)̂ »— 
-'diamaba por rey á 1 bita bala ^obe r -
[nador de Zaragoza., y la oLra 4e— 
;fend¿a e.! •gob-ieraío ^rojpuMicaíto. A h -
mar gefe de esíe pftiiido >se -ba4>ia 
chiazado con Selima^ sobrina de 
Muza á despecho de 3Uñábala ,(|ue 
tamiíii 'n la q u e r í a pi-ra esposa. AÜO-
jado este por tíKlas partes de las 
tropas republicanas se .;babra aco­
gido á Francia y ¿formado ^iliaoca 
con Cario-raa | i io que se ofrecía á 
(Conquistarle el IrmKK, »i consenlla 
á los cristianos e t íoblecerse en sus 
ciudades. 

-Un ej-ercilo formidable'<le fran­
cos pasó el pirineo., ocupó ;á 'Hues­
ca,, llarbasl.ro y Zaragoza , y se dis-
j)onia á asediar .á Daroca donde es­
taba el ejérci to de A;hm»r esperan­
do socorros del de Cuenca. Iboa— 
-bala habla procurado hablar á Se— 
Urna, que lo despreció abiertamente 
y .por consecuencia solo ansiaba pe­
lear para vengarse. A h m a r , por su 
parle seguro de que no podía v e n ­
cer sino con sorpresas , r e u n i ó su 
ejérci to de repente, dejó p o q u í s i ­
mos soldados en la ciudad y se 
lanzo sobre los francos. 

http://llarbasl.ro
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La n odie «f presen la ba teiñpíes-
tiinsar densos y te|ant)!i valores se 
levantaban por t i tlorizonlCf, é iur[íe-
l\éi>s tal yez por el aqu laa oscure­
cían la anaós fe ra , y oen í t ab^n 
el disco de la luna t |«c dirijjA 
sus l ívidos ravos sobre la t ierra 
al t r avés de los negros nubarrones. 
Sola y vacilante cu medio de la os­
curidad r semrjanli; á ía l á m p a r a íjue 
i lumina un hosario descooocido, se 
via una luz pálida y débil p i r uaa 
de las ventanas d t l castillo. Toda 
la ná tu ra t e sa en tanto yaciera su­
mida en un silencio profundo i n ­
terrumpido por el pendrante " a-
l e i t a ^ del eent íúela , por el sinies­
tro canto de las aves nocturnas, y 
por el furioso silvido de tos vientos, 

Sfílima recostada sobre la v e n ­
tana de una torre , observaba con 
la raavor a tención el mas pequt iio 
movimiento de ta naturaleza: tal 
vez creyera oir á lo lejos el r u i ­
do de los aceros, y tal vez aves 
moribund >s que se psnlian en la 
tempestad. L i s nubes fingiaa hor­
rorosas ligaras que se ca;n!)iaij?.»i 
por momebios. De repente p r i n c i ­
pió á oírse el, ruido de los corce­
les y el sonido de itíSl ruinen los de 
guerra que parecian acercarse; Se-
linja por un • movifuietilo i n v o l u n ­
tario se precipita hacia la puerta, 
pasa el puente levadizo y se tm-
cuentea en la l lanura. Los i n s t r u ­
mentos y las armas hab ían cesad ó 
casi de repente, y todo yacía según.la 
vez en el mas profundo silencio. 

E l nombre de Sé l ima se per­
cibió conducido en una ráfaga de 

viento , y después el ruido de na 
gn-rrero que se acercaba, ¡ \ b m a r ! 
t.Vhimar! e s c l a m ó , y se e n c o n t r ó cu 
los brazos de su amado. 

— Huyamos 4 bien mior S>rító 
éüts desasiéndose de los brazos de 
Sellina. Huyamos si na quieres nos 
asesine» los esclavos del tirano q le 
me persiguen. 

—(Te ha derrotado! 
— Y o seré el ún ico que ha sa l ­

vada la vida de los nuestros^ y la 
he salvado qu izá para perderla ea 
tus brázOs.... huyam>s : solo en los 
dominios del de Cuenca podemos v i ­
v i r con tranquil idad. 

—¿Dios m i ó ! • Dios m:Q I m u r ­
m u r ó S e l i m » , y semejante á un U ' -
mido cervali l lo p r inc ip ió á correr 
con velocidad. 

Las nubes ha' ian lomado u n 
incremento eslraordinario , y por la 
parte del norU se dejaban ya ver 
algunos r e l ámpag s seguidos de t r u e ­
nos que se aumentaban por instan* 
tes, y que auguraban una h o r r o ­
rosa tempestad. A h m a r derrotada 
por su con t ra r io , llevaba una h1.'-
rida en el pecho qu t pensaba o c u l ­
tar á su querida , pero la noche, 
el cansancio y las diversas sensa­
ciones que agitaban .̂ u esp í r i tu ta 
hablan enconado en tal m inera, qae 
ya le era imposible el caminar. 

- - A n i r n o , vi.la m i a , gri iaba 
Selima queriendo consolar á su es­
peso : salvemos este monte y p o ­
dremos ocultarnos en el bosque. 

— / I m p o s i b l e / y se dejó caer 
en el suelo. S d i m a se acercó á él 
y lanzó un grito de dolor: jestá he -
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r I ; ] o / / /Dios n ú o ü j ce r ró !a herida 
con sus ruanos y id aprelu íacrte— 
mente con sus voslldos. 

— S c i í n u , e scUmó A h m a r que 
liabia vuí-lto en calor con el c u i -
tlado de su esposa ? Cjumpic i u j u ­
ramento,- cuando YO haya pnutrto, 
yierte una lágr ima sobre mi tueiba. 

—-¡Oué h o r r o r / dijo ll<>ran<io 
la desconsolada inora ; h á b i a m e de 
t u amor ; por Dios dé tu amor. 

— N o pronuncies esa palabra, 
Lien m i ó , no la pronuncies por ta 
r ida . . . . / O h / . . . es horroroso m o r i r 
con laitlo arnor, con tantas i l u s i o ­
nes,... mor i r y dejarle abandonada 
á ése r i v a l . 

— / A l á / / esclamó Selima, qur— 
riendo ocultar el llanto.. . , yo te j u ­
r o que lo aborrezco y que jamas 
p o d r á gozarse en mis caricias,,.. 
T a i vex nos uniremos pronto en 
el edén. 

— N o : no , gr i to Ahmar , vive 
y sé foiiz-, yo íe lo digo :-y levan— 
taudo un poco la cabeza mi ró e! cam­
po y dijo á su esposa : qué son, 
Lieia mió , esas luces que vagan por 
el va l le , y que se aproximan h a ­
cia aqui, 

— N a d a , nada contra nosotros, 
contes tó Selima , por no aü ig i r á 
su esposo.= Las luces e r a i de los 
«aíóiiles del l i rano que ios busca­
ban. 

— N o llores , no llores por m i , 
r i da mía , que y* no pueden g o ­
marse en mis tormentos les hom­
bres no mandan sobre U tumba. 

—/l^.poso / / 
— A Dios.. . . a Dios.. . . -.y Re­

lima se ai ;razó can él por recoger 
su ü l l imo aiienlo., . . Ahmar a b r i ó 
los moribundos oj ' is , nslrr. á su es­
posa, quiso pronunciar nua pala­
bra y espiró . . . . . , , . 

U n a horrible bocanada di? VÍCR-
lo rfeogió el ú l t imo suspiro de A h ­
m a r , y el eco lo r ep i t i ó en la* 
rocas y eu el vallcL. 

1IL 

Dos 'feoras apena?, h a b r í a n p a ­
sado desde que Seiüna estaba en po ­
der de Ibnabala cuaf;do este se p re ­
sentó á v i s i t a r la , levsoió la hermo­
sa mora la cabeza que tenia r e r l i -
nada sobre la mano,, conoció al «ics-
pofa , y lanzó -un ay de-desespera­
ción. 

—/ i .Vmbla i s SeÜ s*? la p regun­
tó el t icj ino, temUUi:--. de \criue J.-O' 

—-^Temblar decis P no,; jünjff 
fee í e m b b i i o , jamas: qué queré i s 
de m í ; ¿p.'Hsais asesinarme como á 
A h m a r * 

— - f \ .•€ 'na ros 'J no : l m pos i Líe, 
Selima; imposible que perezea la 
amanic que yo adoro, vengo á sa l ­
varos, á «Saros uwa corona, 

— ¡ I n f c i i z / deque S i r v e la c o ­
rona sin la vida de mi esposo. 

— M i amor.... 
Y/O lo de í e s lo , t i r ano . . . , 

¡vues t ro amor / y05 atrevéis^á pro-
})onei ío, osáis hablar á Selima de 
esa pasión inferna!.... primeso m o ­
r i r . 

- - / O h / soy un rey , y vos m i 
esclava, Salima ; debéis obedecerme. 
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— T i r a n o : dlin Sdl-ffia con voz 
magi'slMosa: s¡ dai» » a solo paso 
baria roí', pronto (l'jr-ué ílc existir; 
y d i r ig ió una mirada á ia Tenia-* 
na como si quisiera medir la a l t u ­
ra de la torre. 

— N >, no ? gr i tó I b n a W U con 
aire de t r iunfo ; las cerraduras 4e 
la ventana impiden que s a l t é i s , h a ­
béis de ser mia aunque el profeta 
mismo os proíogiera . 

—Imposib le , esclamó Se!imar 
y a r r ancó un puña l del c ín l^ del 
t i rano , y se lo quiso clavar en el 
corazón. 

— Deteneos ¿oh / delcaeos: y 
es posible que elijáis mas bien la 
muerte que mi amor..,, ¡oh / por 
piedad. 

— L a muerte ? s í : la muerte 
será un búm para m í porque me 
un i rá can mi amado. 

—Lo nombrá i s en m i presen­
cia , y lo n o m b r á i s para aalcpcmer-
lo á m i perso»a . 

—Los tiranos no mandan en 
la vo lun tad , tbnanáfa . 

-Temblad por mi vida. 
— j Q u é / ¿podéis maJarrac1* yo 

os conjuro en nombre del profeta 
qae lo liabais; si <lebo v iv i r á vues­
tro tado , la muerte es menor m a r ­
t i r io para m í . 

— La muer te , rep i t ió el t i r a ­
no. ¡Oh si sabéis el género 
de muti le que os reservo ? es h o r ­
roroso..., 

—Nada importa , no os vea j a ­
mas, y dadme ia muerte que que­
ráis . 

— ¡No verme jamas// pues bien... . 

y dio una voz, y se llenó de es­
clavos el sak>l).=±: T o d a v í a es l i ;Mn-
po , Selima ,• todavia os podéis sal­
var , dijo el rey con voz compasiva. 

— ;La muerte / ¡la muerte / ó no 
veros jamas, e í d a r a ó la mora. Los; 
esclavos se apoderaron de ella y la 
arrastraron fuera d d saloü. . . . . 

L n débil rayo de la luna i n ­
troducido ptfr las hendiduras del 
to r reón h i r ió ligeramente la frente 
l ívida de Selima «jue pronunciaba 
el nombre de su amado» 

I V . 

Dos días hac ía solo que l i m á ­
bala pr imer rey moro de A r a g ó n 
se hab ía apoderado de D^roca, y ya 
la ciudad y los pueblos t.;dos de la 
comarca estaban horrorizados sobre-* 
m a n i r á . 

AMá en la soledad de la noch^ 
•cuando la naturaleza toda yacía ea 

un profundo silencio , semejante al 
silencio del sepulcro, en uno de los 
"torreones del castillo, según alguno?, 
y debajo de tierra según otros, «e 
oyeran unos aves lastimeros y acia­
gos qufegidos, iguales tal rcx íi los 
que daria desde lo pro fondo de un 
gótico panteón una persona á quien 
hubieran sepultado vivitmd ). M i l y 
m i l siniestros sucesos augjraba la 
gente por da quier ; desdé luego 
una horrorosa lempeslad había aso­
lad?) los sembrados; en una nube de 
fueg.7, semejante á la divina m a n ­
ga del profeta, sentada como en el 
trono de A l á «e vió, según mucho» 
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dii.M-on., una fi^nr-i hofrnlKiÜk ( ¡ u t ; 
• dio c.cj! .y citiii vu t lUs p u- la v í a -
da<l y. se (¡ai-dó csíat lca d 
cast i l lo; en Us nocliM siguií-ntcs 
(licon lainbion que servio con r r ron 
•planta leve por las almeaiis del l o r -
.neon una figura de m u g i r G<M1 un 
íanal en la maoo de lívida iu¿. 

-i .UOB dicen ,que era el cspi r ih i 
de Si ' i juia, , y o í ros ¡que era la r n i í -
ma Seliriia qtw yaciera emeantada. 
L o cierto es -que aquellas lú^ul i res 
v<;ers solo «e oyeron por ocho dias, 
d i sminuyéndose mas y mas en cada 
instante; desde entonces ya no »e 

han iúáa j:»in:)s , Y 'os jmeblos l o ­
dos perdieron su lem ;r. 

l i a l i i s t n r i a ha calia-lo esfe s u ­
ceso i iwj jor lanl i ; , per.) U i radic íon 

.que es Umbien el eco <lc las ge-* 
.miraciones pasadas lo ha conser-
\ a A i ) ¡níaelo ha.vla nosotros. 

¿Ehi nueciros días htímo'é visto los 
muclhichos correr a/orados al oír 
repelido por t i eeo el itointbtrc de /¿i 

mora -¿ucareiíuiü que p ronunc i a r án 
los mismos ,al pie del :ruinoso t o r ­
reón. 

M I P A T R I A . 

Y o fui feliz un tiempo en otro suelo 
Suelo de venturanza y de placer, 
Y sonaba en delirios de consuelo 
Y en el mágico amor de una muger. 

Y sonaba en : praderas misteriosas 
Cubiertas de azucenas y .allieli ' , 
Y revolaban lindas mariposas 
Con sus alas de plata y de rubí ' . 

Y murmuraban l ímpidas las fucntei 
veladas de laureles inmortales, 
\ cruzaban arroyas trasparentes 
Kodando entre verdura sus cristales. 

Y se vieran m i l pájaros hermosos 
Con las plumas de vivido color 
Que entonaban en cantos armoniosos 
Las seductoras trovas de m i amor 



Y el r ío y la pradera eng:.4lanalja 
Apacible cual Dunca el í;uevo sol , 
\ ' i a t ímida ilor tornasolaba 
Con su p ino y suav í s imo arrebol. 

Vo era ii iorcule y puro como es p u r » 
E n el abr i l el aura mat ina l , 
Como el pr imer á r en lo de ternura 
T la sonrisa en labio vi rg inal . 

Y de arroyos y íloics p r e s u m í a 
E l espinoso campo del v i v i r , 
Y solo venturanzas entrevia 
A l t ravés ,de l confuso porvenir . 

A l t ravés de ese velo que rasgaron 
Los sueños de m i pura juvenlud; 
Y divisé los pueblos ({ue amagaron 
Derrocar la ominosa es.clavittt& 

Y can té de esos pueblos la vic tor ia , 
C a n t é la sacrosanta libertad 
Gravada en los anales de la his ioria 
Que guarda .U terrible .eternidad. 

¡ O h ! cómo el alma gozaba 
Y" gozaban los sentidos 

Sin cesar 
Cuando en un 'tiempo miraba 
Los objetos mas queridos 

í ) e mí hogar. 
Cuando ledo recorria 
E n las m a ñ a n a s serenas 

Del a b r i l 
La ribera y p r a d e r í a , 
Y las florestas amenas 

íDel pensil. 
Y tal rez una muger 
De sonrisa encantadora 

Y v i rg ina l , 
M e esperaba con plarcr, 
Y era su voz seducIr;ra 

Y celestial. 
Y cuando ü a m á b a a orar 
L o a l ú g u b r e campana 

Que se o ía , 
Ent re rosas v azaliar, 
Y entre í'olía^í'S de grana 

La veía, 
Y era dulce en su presencia 
Buscar lirios., .azuceeas 

Y laurel , 
Y perdiera la exisleiicia 
Por las m a ñ a n a s serenas 

D e l . vergel: 
Por ver las esbeltas cañas 
Que los vientos orientales 

Las cimbraban 
Formar figuras e s t r a ñ a s 
E n los l ímpidos cristales 

Que besaban; 
Y tornaban íí subir 
Eormando un ruido sonoro 

Que se oia 
Como el oculto p lañ i r 
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I ) ; ! g u a r d u n de a lgún « oro 
Que perd ía . 

Y aquellas perlas dlvluas 
Que en la pradera hr lÜaban 

E n t r é í lorei , 
Y las rosas purpurinas 
Que por do quier ex hala La n 

Sus olores. 
Y la planta desgraciada 
A quien no regaló aroma 

La natura, 
Su corola engalanada 
En t re las otras asoma 

Con t r i s tu ra : 
Que t ambién hay m la t i r r r a 
Plores que arrastran la vida 

De dolor 
Porque su cáliz no encierra 
!N¡ la e«oncia apetecida, 

.Ni el color. 
Y vejelan en la vega 
Abandonadas y solas 

Sin arriar, 
Que el insecto o ñ e r a l ie ja 
E l néc ta r de sus corolas 

A libar, 
Pero al menos en el suelo 
lSTada de bello han perdido 

Que t imeraw, 
Y si aqui no bailan consuelo 
N i jamas lo han conocido 

N i lo «speran . 
Y no es p e q u e ñ o tormento 
Esperar la venturanza 

Que nos huye: 
Pasa uno y otro rgoiueñfo 
Y en la tumba la esperanza 

Se concluye. 
T a m b i é n mis dichas pasaron 
Y las gratas ilusiones 

De m i amor, 
Y en el á íúma dejaron 
Las terribles sensaciones 

De l dolor. 

Rotos son ya en el mar de la esperanza 
Los lazos de la dicha para m í : 
Lejos de aqui los sueños de bonanza, 
Y o m i amparo en la tumba conocí. 

Lejos de m í quimeras de ventura 
Qne ocul tá is los abrojos del v i v i r , 
Que cubristeis nú frente liorna y pura 
Con la horrorosa imagen del su í r i r . 

¡Oh ! si jamas el alma os conociera, 
Sí jamas os amara con pasión, 
N i ianifniara yo m i suerte fiera, 
N i padeciera asi mi corazoa. 

Hora infeliz me arrastro en esta vida, 
Y o que el mondo y sus formas adore, 
Y o que en una ventura aunque mentida 
E n tiempos mas felices me eslasié, 

Y vivo en t ierra e s t r aña y engañosa 
Sin padres, sin amigos, sin hogar, 
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Sin ia nmgor amable y ca ru io í a 
De duice y moUrtCÓüco uarar; 

Sin encontrarla >a cáníllda y p « r * 
E n el prado de j l r i )3 y jazmlnf 
Siu aa acento solo de I c r n u a 
De !a noche en el pa¡¡J« ronfm. 

O h ! si al finar m i l ú g u b r e carrer* 
S >nase la campana del vergel, 
S i mi postrer aliento recogiera 
L a misleriosa r i rgen que hubo ca él . 

M i e sp í r i t u gozara t odav ía 
Fiiigietsdo las meniiras del placer 
Y confiado y ledo arrastraria 
.Las horrorosas sombras del no ser. 

B I O G R A F I A A R A G O N E S A . 

G E R O N I M O D E B L A N C A S . 

Surriida en la mayor oscuridad 
yaoía por decirlo asi la historia de 
A r a g ó n i mediados del si^ío. diez 
y seis cuando <los hombres célebres 
casi contemporáneos . , los dos arago­
nesas, y los dos de Zaragoza; í o -
maron sobre sus hombros la diíicul— 
tosísima empresa de escribirla. 

Uno de e*l$s dus se llamaba Ge— 
ron i ¡no de Blancas. 

Su cuarlo abu;'l;> M a r t i n M a r t í n e z 
de, Gornbaldc' pr¡ncij}i() á usar de 
esie h'iíiroso apellido por haber-vm— 
ci locon a»"¡nas íjíancas el ano i3c)o 

alcaide d« un ca.-lilio entre l-^'W 
g_rouo -y Calahorra q^e se defendía 
ron nrrnas ne^r^á. ^ ' i a íoriab-za ia 
e ' ihvgó Je^pojes cd dr Gv')!:¡¡:a! it: al 
rey don Carlos el. noble,de JNavar— 

ra. Legó este apellida á su poste­
ridad , según costumbre de aqudios 
tiempos., y b lasonó desde entonces 
en rojo de un castillo de piafa con 
dos combatientes á la pueria , el 
.uno Tcstido de armas negras, y el 
otro de armas blancas , inscr ib ien­
do en su orla de plal;i los s iguien­
tes caracteres; (Jun armas Llancas. 

N i en las bibliotecas de h o m ­
bres celebres, ni rn cuantos au to­
res hemos leido q-jc hablan de rale 
cronista se halla del'-rminada la é p o ­
ca de su nacimicato, pero »áe » i n -
guno lo esirañamcM tanto como de 
nues l ró erudito D . F r l i x Lata?a que 
siendo también aragonés parece d e ­
bía in íercsarse por muchas causas 
en su repttiacicn. Sin duda m o t i ­
varon cite dtscuido, ó bien el no 
qaerer re^i>.5rar los archavc-s nece—. 
¿arios. , (i bien el saber q n • v\ 
cimienjo de ViVwir, d i t a La en una 
época anterior al Conoilio de T n r i ­
to , en que por una cr iminal o u ú -
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sion , y mas bien por no haber un 
mandato euproso, apenas había a l ­
gún pá r roco curiosb q « c luvicsc ia 
liáta <ie los bautizados. 

Nosotros, sin que nos a r redra­
sen eslas dificultades, y sin que p r e -
tendamos que esto sea an urórílo^ 
hemos eseii í lr inado algunos archivos 
parroquiales de osla ciudad , y por 
fin en el de la iglesia del P i b r h e -
HIOS encontrado su partida de b a u ­
t i smo, y en ella que nació el dia 
22 de í e b r e r o del a ñ o i 5 4 3 . Fue 
h i jo de M a r t i n Blancas, ciudadano 
y notario del n ú m e r o de Zarago­
za , y de Dona Catalina Tomas de 
» n a familia distinguida. 

E s t u d i ó con el maestro N u í í e z , 
cé lebre profesor de letras humanas 
y de filosofía en la universidad de 
¡Zaragoza y Valenc ia , cuya pureza 
y elegancia latina parece que se le 
hizo propia , como después la e r u ­
dición nía» selecta en la historia, en 
la an t igüedad y en la bella l i t e r a ­
t u r a * T a m b i é n fue d isc ípulo al p a ­
recer del maestro Jacobo E ? p é s A -
rSmbrijjense á quien protesta del 
modo mas sincero $u agradecimien­
to en la carta á 1). Garcia de Lbaisa 
fecha en Zaragoza en las caiendas 
de Setiembre del ano i 5 8 8 al t i e m ­
po de publicar sus comentarios con 
los que está impresa t amb ién . 

E n su ju ren ind siguió los h o n ­
rosos destinos de su padre siendo sus 
estudios tan acndilados que en el 
año i S / G los diputados del re inó 
coMKlieron á »u censura la segun­
da parte de los anales dei insigne 
Z p r i t a , y en f u muerte Ic n o m ­

braron por su sucesor en el o.Gcio 
de cronista el ano IIÍSI , en cuya 
época habia escrito ya los Fastos 
de los justicias de Aragón desde 
Pedro G i m é n e z que fue el primero 
hasta el ú l t imo 1). Juan de L a n u -
za I V . E l mis no hace mención de 
esta obra en una carta qae escr i ­
bió á D . Antonio Agust in , fecha 
eu el l 4 de Marzo de aquel a ñ o . 

Habia casado con D,)ña M a r g a ­
r i ta Malo , dama aragonesa de es­
clarecido l inage, p -ro asi antes co ­
mo después <\e este enlace se dedi ­
có abiertamente al estudio de la h i s ­
toria en uti l idad de su p a t r i a , des­
pués de d e s e m p e ñ a r las obligacio­
nes de su familia y los cargos de 
su profesión. E l fue el primero que 
con I ) . Antonio Agustin descubr ió 
las mentiras de los i'.ilsos cronicones 
que se forjarou en Cast i l la , y c u ­
yos fragmentos principiaron á es­
parcirse desde el año i 5 S o , según 
dice D . J o s é Pe Hice r en su carta á 
1). Lu is de Toledo publicada por 
Maya ns. 

Escudr l í só con escrupulosidad los 
archivos y l ib re r ías reales ó p a r t i ­
culares que dentro ó fuera de! reino 
pudieran interesar á los asuntos de 
Aragón , y tanto en lo que escr i ­
bió por manda-Jo de la dinulacion 
como en lo que por sola la u t i l i ­
dad de su patria ó de a lgún p a r ­
t i cu la r , consiguió aclarar y encon­
t rar innumerables sucesos que ai 
mismo Zur i ta se le pasaron por alto. 
G e r ó n i m o de Blancas compuso casi 
todas s JS obras en los nueve ó diea 
años ú l t i m o s de su vida que sou 
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los que t iesompeñó el honroso J esio con mil profertas de que era 
•§o (ir c r ó n i c a , asi es que en el votuntarir, f qu* m debe dar ni 

en 
cargo ot! croniína , «si es qu 
ano I5L63 escribió las Coronaciones 
d& dos serenísimos reyes y reinas de 
Araron ron las juras He los m i s ­
inos ireyes y <le los p r ínc ipes p r ¡ -
w ^ é n i l o s : el manuserko original 
de e^tj obra snguti dice el cronista 
A afires fjue la jp.íbliró-, se debe á 

traer otra vez en consecuencia. Se 
da lambien cío este ({iscurso una 
u! ' in f r i a ele los servicios que «.* han 
hecho en todos liejupos. Pero e n ­
tre todas sus .obras que fuera d i -
íicil /simo -ckar ninguna bay supe—» 
r ior á los Comenlarios de las cosas 

la e^ tudi ísa generosidad 4e 1). J a i - de Aragón que escribió en lal iu a n -
me Aznarez. Síes del ano i5'8(; , y ,s ; pu bUcó .por 

Por el aíío i 5 8 5 escribió el X-Oreiao y Diego de Roifles JicriiMi-
Mtídu de proceder en cortes de A r a - e" d IO^S; p irque esta sola 
•gan y en el misino año. , E l suma- -era sóbra la i « iquir^rle la c i c U r c -
TÍ& ¡y resumario de das celebradas cidíi fama que djsfrn^a. 
en dicho reino por sus serenísi/HOS G e r ó n i m o de í l l a u c a s m u : ¡ó 
r e j t s cuya obra inédita parece fue sin sucesión alg^rxa al lado de su 
csorila por mandado de la d i p u l a - esp!>sa e,u la noche dtd n de D i -
-don (jee le dió .3.2o escud<>s por <ciembre de 1,590 fCí>mo lo ccrt t í icó 
su íferabajo^ stgun consta de un r e - D r . D . B a r t o l o m é de MoHanes 
•tibo origina! de letra del misroo ^apellan rea! d( I Pi lar , Por no h a -
Blanca*,, que está afianzado cou o - J»sr dijjabo hijos iiislit-uyo f4i here-
hlr'a en .la .pág. J L S del rnanuscri- .diíro a su subrino el D r . f í , . M n r -
Ito priiniti-vo. ignoramos en q u é é - ÍU1 Miravete de Blancas., abogado 
poca escribir ía las Inscric'iones l a i i - fiscal de S. M . varón de singular 
ñas á los fútralos de los reyes de doctrina que fue rahi ic l t ta descaí-» 
Sohrarbe., condes antiguos $• ¡ r e y e s y m u r i ó en el convento de S. 
de Jragon impreso en Zaragoza por Jo ' ^ ^ Zarag vra. 
S¡m;)a de .Portonir i is el aíio loSy i a c c nuestro Blancas en el claus-
cn un lomo en ^ t o interior dtd monasferlo de Sla. 

INos lia llamado tambienda aten- Engracia de esta ciudad frente á 
clon entre sus muchisimas obras un ^ capilla de nuestra seríora del P i -
curioso discurso manuscrito que cita Jar,, según dice el P. M a r i ó n en 
D . Fé l i x Lalassa., y que se halla 'a historia de esta casa cení . 18 
entre los papeles de las cortes de cap. 11 pág. 730 col. 3: a d v i r l i e n -
T a r a z o n á de 1092 copiado en uw 
tomo en folio desde la pág- 606: 
aii i prueba que el serp'icio que los 
aragoneses han hecht d sus reyes 

do que aili exisle en el lado Üel 
KOrt* una sepultara de los Blancas, 
cubierta de una losa y armas de 
p i 'd ra negra, y que el sepulcro 

ha sido s e npre en córte<, y fe- del eronisla corresponde al arco de 
necidas estos ¿ f no de otra manera, la derecha mas preximo á la refe-
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rií la capilla , la cual en la renova­
ción de dicho claustro la mndaron 
ai sitio donde está, 

Eslc claastro y capilla se des­
t r u y ó con los demás del edificio ¿l 
ano 18oB en el sitio qa« sufr ió la 
c iudad , y en el 1837 se encon t ró 
la losa de a!aUastr« que c u b r í a la 
sepultura i c Blancas, y con otros 
monumentos ar t ís t icos del misino 
monast í ' r io se t ras ladó á los claus-
1ro? del estinguido colegido de S. 
Pedro Nolasco donde se conserva 
t » el dia. 

Alaban la memoria de este c ro­
nista innunn'rables escritores nac io­
nales v estrangeros; por lo tanto 
solo diremos que »i Z u r i t a p©r su 
c r u d i d o n , entereza y sumo juicio 
pudo grangearse con sus anales la 
gloria ímwitólal qu." hoy >za en t o ­
das las naciones del mundo , nues­
t ro G e r ó n i m o d« Blancas con la 
grandeza de su taiewto, con su e— 
rudicion e í t r ao rd ina r i a y con la e-
iegaacia latina de sus comentarios 
que. puede competir con la de los 
mas insignes de su t iempo, se lia 
adquirido t ambién una r e p u t a c i ó n 
nada inferior . 

cena á beneficio del acreditado a r ­
tista D , Francisco Aranda un d r a ­
ma titulado el Capitán Azul t r a d u ­
cido ¿el francés por el l l t e rá to se­
villano I ) . Antonio de Ojeda. 

Si no mienten las noticias 
que de esta producción se nos huui 
dado, creemos que el públ ico zara-» 
gozano t endrá un placer en a d m i ­
rar los talentos de! hfrmano de aquel 
que tan justos aplausos le ha m e ­
recido. T a m b i é n se nos ha asegura­
do que la empresa descosa de que 
nada falte al lucimiento de la f u n ­
ción, ha dispuesto pue el beneíi — 
ciado nos dé ia di l ima prueba , p ' ír 
ahora, de sus conocimientos a r t í s -
ticos , pintando una decoración que 
representa el in ter ior de un baque» 

Tenemos la satisfacción de a n u n ­
ciar á los que se interesan e» la pron­
ta formación del Liceo , qu« el dia 
2() dei actual se r e u n i r á n en junta 
los Sres. que hasta ahora se kau 
suscrito. 

4% 

Sabemos que vá á ponerse en es- el siguienle. 

La pieza d ramá t i ca que deb i e r» 
darse á los Srcs, Suscriiores con el 
n ú m e r o de hoy , se e n t r e g a r á con 

Editor lUsp. A ÍU LK lioíjuir. Z j R A C O Z A , Imprenta de Manuel Kita, IÜ^O* 


